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UN ÁRBOL NOTABLE EN EL ALTOARAGÓN 

José Antonio GARCÉS ARBEA 

Con esta nota pretendemos únicamente llamar la atención sobre un 
aspecto olvidado en el Altoaragón: se trata del catálogo de árboles nota­
bles -en general por su edad, pero también por otras características- que 
todavía quedan en pie en nuestro paisaje. 

El tipo de crecimiento de los árboles, relegando la madera ya muerta a 
la función única de soporte y formando cada año, a partir de una única 
capa celular (el cambium), una nueva capa de madera, supone un volver a 
nacer cada primavera. Debido a ello, a ese nuevo nacer primaveral , la lon­
gevidad de los árboles puede superar los dos y más milenios. Ejemplares 
de tal edad son monumentos irrepetibles, que por ende almacenan en el 
desarrollo de sus anillos de crecimiento las vicisitudes de climas pasados, 
teniendo por lo tanto elevado valor científico, ya que a partir de ellos pue­
den extrapolarse con cierta aproximación esos climas. 

Cada año, intereses económicos , obras de infraestructura y otras 
vicisitudes hacen caer algún árbol notable, hasta el punto de que en breve 
no quedará ningún ejemplo de lo que pudieron ser los bosques de nuestros 
ancestros. 
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En esta nota quiero presentar a un árbol notable, que servirá de ejem­
plo para lo anteriormente dicho y que en su notoriedad no cuenta única­
mente con su ancianidad (es un árbol varias veces centenario), sino tam­
bién con un fenómeno no muchas veces repetido, pues sirve de maceta a 
otro árbol ya añoso. 

Se trata de un enebro (Juniperus oxycedrus) , cuyo tronco de unos 80 
cm de diámetro, abriéndose en cuña, alberga a un litonero (Celtis austra­
lis) de más de 20 años de edad. Es un fenómeno curioso de simbiosis, 
pues la sombra y humedad del duro enebro ha permitido vivir a un caduci­
folio amante de suelos húmedos. 

Estos árboles crecen en la cuneta de la carretera de Barbastro a Venta 
Ballerías, a la altura de Fomillos; su localización, tan próxima a una carre­
tera, nos hace pensar que su vida corre peligro. 

Sirva esta nota para animar a la elaboración de un catálogo de árboles 
notables para que podamos continuar disfrutando de su presencia. 

Detalle del tronco del enebro, hendido por ellitonero. (Fot. 1. A. Garcés) 
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Asr cc!O del conjunto en verano. (Fot. 1. A. Garcés) 

Aspecto del conjunto en invierno. (Fot. 1. A. Garcés) 


